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PRÓLOGO




El
presente libro integra diferentes experiencias innovadoras de
investigaciones realizadas por estudiantes de Grado en Educación
Social, de la Universidad Pablo de Olavide, en el curso académico
2019/2020, en el marco de la asignatura de Modelos de Planificación
e Investigación, en la cual los objetivos principales es facilitar
el conocimiento sobre los procesos de investigación por parte del
alumnado. A modo de unificar criterios y temáticas, las
coordinadoras de este proyecto, optamos por centrarnos en una
temática que les llegase a ellos y les motivara, para lograr una
mayor implicación, y cuyos resultados quedan patentes en los
diferentes capítulos.



Dicha
temática que se constituye como hilo conductor, atendiendo a la
realidad social en las que nos hemos visto forzosamente inmersos,
ha sido la COVID-19, y se han analizado diferentes ámbitos de
nuestras vidas que se han visto afectados por la situación de
pandemia, así como consecuencias derivadas de dicha
situación.



De esta
forma se han tratado tanto aspectos educativos, principalmente
ligados a la virtualidad de la enseñanza, aspectos emocionales y
psicológicos, el cambio en las relaciones sociales, y más
concretamente en las relaciones afectivo sexuales. Relacionado con
este aspecto, se han estudiado la violencia de género y el consumo
de pornografía durante la pandemia.



Otra de
las temáticas planteadas se ha centrado en el uso de las redes
sociales durante la pandemia, el cual se ha incrementado
significativamente. Y en esta realidad ha surgido la inquietud de
estudiar el miedo, la resiliencia, y las actitudes ante la
enfermedad y la muerte, unido a los devastadores datos que hemos
sufrido.



Para
finalizar, se reflejan de manera general las actitudes que los
jóvenes han manifestado durante esta situación pandémica y
concretamente las concepciones negacionistas.
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CAMBIOS EN LA
EDUCACIÓN POR LA PANDEMIA.



Las
clases virtuales son un entorno digital en el que se lleva a cabo
un proceso de intercambio de información y conocimientos, cuyo
objetivo es proporcionar un aprendizaje (Santos, 2018, citado en
Vásquez-Ponce, Indacochea-Figueroa, Forty-Moreira y Chara-Plúa, et
al. 2020).



Tal y
como indicaba Vásquez-Ponce, Indacochea-Figueroa, Forty-Moreira y
Chara-Plúa (2020) en la actualidad existen diversos medios para
darse la comunicación digital: vía online, a través de un ordenador
o por internet a través de Facebook, Google+, Pinterest,
etc.



Además,
Cifuentes-Faura, (2020) señala que asistir de manera presencial a
las clases les supone una infinidad de ventajas a los/as
estudiantes: aumento de destrezas, posibilidad de desarrollo del
ámbito personal, emocional y social, aumento de habilidades
sociales y conciencia social, así como sus capacidades y
aptitudes.



La
situación de la pandemia COVID-19, desde el año 2020 hasta la
actualidad, ha supuesto una serie de consecuencias en el
funcionamiento normativo de la sociedad, entre otras, prescindir de
la asistencia a clases presenciales durante el confinamiento
domiciliario, con el motivo de evitar la propagación del virus,
disminuyendo el contacto y las aglomeraciones en espacios cerrados
que estas suponen. Según Cifuentes-Faura (2020), la falta de
socialización y aprendizaje que esta situación provoque, podría
acabar siendo un gran problema en las personas a largo
plazo.



Esto
genera consecuencias en cuanto a la socialización y al ocio, puesto
que se le imposibilita al colectivo a realizar actividades con sus
compañeros/as, pasar el recreo en grupos, etc., por lo que se ven
privados/as de la mayor parte de su interacción social. Esto, de
acuerdo con el autor del artículo, puede afectar a los/as menores
de manera psicológica puesto que, el contacto con su grupo de
iguales disminuirá de manera notoria.



De manera
directa, la suspensión de las clases presenciales obliga, tanto al
equipo docente como a los/as menores a la enseñanza-aprendizaje
online. Por tanto, cada niño/a debe realizar sus tareas en casa,
independientemente del estado en el que se encuentren ellas y cómo
los/as menores se sientan dentro de ellas.



Por otra
parte, el cierre de las entidades educativas supone la cancelación
de las sesiones de evaluación del equipo docente, cuyo objetivo es
ofrecer información observada en el alumnado y detectar
dificultades de aprendizaje. Por tanto, esta situación dificulta la
intervención en caso de situaciones de riesgo. Mientras que,
Vásquez-Ponce, Indacochea-Figueroa, Forty-Moreira y Chara- Plúa
(2020), el BID destaca que las medidas del sistema educativo
procuran mantener el vínculo estudiante-docente.



El papel
que representa la familia en esta situación es fundamental, puesto
que, es importante para la educación del/de la menor y deben
proporcionar aportaciones relevantes al aprendizaje (Bjorklund y
Salvanes, 2011, citado en Cifuentes-Faura, 2020).



En cuanto
al colectivo de menores que viven en situaciones cuyas condiciones
son desfavorecidas, el estado del ámbito educativo expuesto
anteriormente supone un aumento de dichas desigualdades, que a modo
de clarificación Cifuentes-Faura (2020) y son las
siguientes:



	
Desigualdades
alimentarias: la situación imposibilita la oportunidad de acudir a
servicios de comedores escolares, puesto que están cerrados. Esto
supone un nivel de rendimiento educativo bajo, al mismo tiempo que
puede producir riesgos sustanciales para la salud física y mental
de los/as niños/as.


	
Desigualdades
en resultados educativos: brecha en las aptitudes matemáticas y
alfabetización cuyos niveles socioeconómicos sean más bajos.





	
Desigualdades
de oportunidades: el aprendizaje online exige la posesión tanto
dispositivos electrónicos -ordenadores- como conexión a internet
estable. En Europa, el 5% de los menores aproximadamente no habitan
en hogares donde realizar las tarea escolares de una manera
adecuada, el 5% no tiene no tiene acceso a libros de lectura y
entre un 6 y un 9% no tienen acceso a internet.


	
Desigualdades
económicas: se espera que la pandemia actual produzca una recesión
económica. Esta vulnerabilidad puede producir aumento de pobreza
infantil con consecuencias duraderas para la salud y el bienestar
de los/as menores y los resultados del aprendizaje





Los/as
menores que atraviesan esta situación actualmente, aumentan el
tiempo de visualización de la pantalla, siguen patrones irregulares
del sueño y suelen hacer dietas menos favorables para la salud.
Esto puede conseguir aumento de peso e incluso pérdida de capacidad
cardiorrespiratoria en el colectivo. (Wang, 2019, citado en
Cifuentes-Faura, 2020)



En
situación de confinamiento domiciliario, las puntuaciones de estrés
postraumático en niños/as fueron cuatro veces más altas que en
aquellos/as que no lo estaban. Todo ello evidenciado por la
interacción entre los cambios de vida y el estrés psicosocial
(Sprang y Silman, 2013, citado en Cifuentes-Faura, 2020)



Siguiendo
a Vásquez-Ponce, Indacochea-Figueroa, Forty-Moreira y Chara-Plúa
(2020), muchos estudiantes han tenido que abandonar sus estudios
por falta de recursos necesarios para la nueva modalidad, sobre
todo por los recursos tecnológicos.








IMPACTOS TRAS LA
PANDEMIA.



Según
Serey y Zúñiga (2020) en la enseñanza educativa de España, hoy en
día se sufre una situación nunca experimentada, para nuestras
generaciones, a causa de la pandemia por el Covid-19. Por esta
razón, hemos podido observar cómo los/las adolescentes se han visto
afectados/as en su vida académica debido al parón que se ha sufrido
en todo el país.



De un día
para otro, tal como indicaron Bazán-Ramírez, A., Quispe- Morales,
Huauya-Quispe y Ango-Aguilar (2020) la enseñanza educativa tuvo que
trasladarse al sistema online. Esto ha traído una gran problemática
en las diferentes casas, ya que no se consigue alcanzar una gran
implicación en los estudios debido a la poca concentración que esta
ofrece.



Por otro
lado, tal y como indicaban Díez-Gutiérrez, y Gajardo-Espinoza
(2020) se puede observar que las diferentes plataformas que se
utilizan para dar las clases de forma online no favorecen la
enseñanza ya que existen muchos problemas a la hora de utilizarla.
Esto se debe a que, dichas plataformas no están preparadas para
tanta sobrecarga de personas conectadas a un mismo tiempo y, a su
vez, tanto el alumnado como los docentes, no tienen una práctica y
una desenvoltura en ellas, lo cual, hace muy complicado seguir una
rutina adecuada.



A todo
ello, le sumamos que no todo el mundo tiene las mismas
oportunidades, existen alumnos/as que no tienen los recursos
necesarios para poder seguir esta nueva enseñanza debido a la falta
de ordenadores, Wifi o simplemente alumnos/as que no pueden tener
un sitio habilitado para sus estudios (Díez-Gutiérrez, y
Gajardo-Espinoza, 2020).



Todo ello
ha ido conllevando una mayor desigualdad tanto en la educación de
cada niño/a como en la situación personal.



En cuanto
al profesorado, Díez-Gutiérrez, y Gajardo-Espinoza (2020) plasma
que se encuentra sobrecargado de tareas que le impide acercarse a
los/as alumnos/as de la misma forma que puede hacerlo en clase e
incluso profesores/as que no cuentan con la preparación pertinente
para dar clases online. Esto hace que aún más se vea afectada la
enseñanza hacia sus alumnos/as.



Otra
problemática existente en estos momentos tan duros según Díez-
Gutiérrez, y Gajardo-Espinoza (2020) es el nivel cultural de cada
familia, dependiendo de los estudios adquiridos por su alrededor el
niño/a podrá afrontar este camino con mayor o menor beneficio. Esto
es debido al apoyo y a la ayuda que pueda recibir ante una duda
académica o simplemente para la realización de su tarea
diaria.



En la
situación actual por la pandemia se puede ver cómo estas
desigualdades afectan aún más a las familias más desfavorecidas de
manera muy negativa en las oportunidades educativas de los/as
adolescentes.



Tras unas
investigaciones realizadas por Díez-Gutiérrez, y Gajardo- Espinoza
(2020) se observa que, el cierre de centros escolares dirigidos
hacia adolescentes y mayores afecta a casi uno de cada cuatro
personas (25,02%) y a la mitad de hogares donde viven al menos un/a
joven. Se trata de unos 2 millones en Secundaria, 0,67 millones en
Bachillerato, 0,86 en Enseñanza profesional y 1,6 millones en
Universitarias. En dichas investigaciones hemos podido ver como el
14% del alumnado no se conecta a la enseñanza virtual. (Cabrera,
2020).



Para
intentar combatir las desigualdades de recursos en el alumnado, se
decide ofertar ayudas para materiales electrónicos e Internet,
pero, aun así, el alumno/a sigue afectado por esta desigualdad ya
que mientras es aprobada su solicitud y llega a tener el material
necesario para afrontar el curso académico, ya ha perdido tiempo de
estudio y aprendizaje, lo que le hace estar en desventaja.



A medida
que avanzamos en el aprendizaje electrónico, la brecha digital en
conectividad, acceso o manejo a dispositivos, demanda más peso,
esto hace que los/as adolescentes con familia con mayor formación,
puedan ofrecer mayor apoyo en el aprendizaje de estos/as niños/as
que los que tienen niveles bajos o nulos en los dispositivos
(Kuric-Kardelis, Calderón-Gómez, y Sanmartín-Ortí, 2021)



Según Isabel Celaá, ‘‘A los
padres/madres les estamos exigiendo un esfuerzo colosal, porque se
han convertido en educadores de sus hijos/as las 24 horas, y no
solo de comportamiento personal.’’ (Orio, 2020, citado en Cabrera,
2020).



Cabe
destacar que según Jacovkis y Tarabini (2021) el cierre de los
centros escolares no solo ha trastocado en la enseñanza académica,
sino que también se ha visto afectada en el desarrollo personal
del/la alumno/a y en sus emociones desde estrés, ansiedad, agobios
hasta mala nutrición y vida sedentaria afectando todo ello a la
vida de los/as adolescentes.



La Ministra de Educación y
Formación Profesional recalca que; ‘‘La escuela es insustituible,
porque no sólo proporciona conocimientos, sino también referentes:
el del maestro, la convivencia con alumnos/as de la misma
edad…



Educar es conocimiento más
comportamiento’’ (Orio, 2020, citado en Cabrera, 2020).








CAMBIO DE PARADIGMA
SOBRE “EDUCAR” Y “EVALUAR”



Tal y
como muestran Díez-Gutiérrez, y Gajardo-Espinoza (2020) en relación
a la situación actual de pandemia por el Covid-19 en España se
decretó el Estado de Alarma por lo que los centros educativos
tuvieron que acceder al cierre. Como consecuencia tuvieron que
reestructurar y reorganizar su modo de ejecutar las intervenciones
socioeducativas en la que la vía más óptima para la continuación de
las mismas que fue la modalidad online.



Ante este
cambio disruptivo e inesperado se realiza por parte de los autores
una investigación y exploración en el que reflejan, tras indagar en
la temática, cómo se vieron afectadas las familias y los propios
estudiantes ante las nuevas medidas educativas que se tuvieron que
establecer durante el periodo del Estado de Alarma.



Tras
formular Díez-Gutiérrez, y Gajardo-Espinoza (2020) la encuesta
denominada “Educar y Evaluar en tiempos de Coronavirus” que se
difundió entre la población diana establecida obteniendo un total
de 3.400 respuesta de los y las españolas.



Tras el
análisis de los datos obtenidos llegaron a cinco ideas
fundamentales de cómo la pandemia había afectado al ámbito
educativo (Díez- Gutiérrez, y Gajardo-Espinoza, 2020):



	
La brecha
digital ha actuado en sumatoria a la brecha social, aumentando así
la desigualdad.


	
La necesidad
de las tecnologías en el proceso formativo como aliadas y como
herramientas enriquecedoras para apoyar el proceso de
enseñanza-aprendizaje.


	
Necesidad de
revisar el currículum educativo para establecer una priorización de
los contenidos relevantes.


	
Evaluar no es
clasificar, es entender cómo ha sido el proceso de aprendizaje para
ayudar a cada alumno/a a seguir avanzando.


	
La importancia
de “cuidar a las personas” y primar su bienestar integral, para
“que nadie se quede atrás”.





En primer
lugar, una característica que según Díez-Gutiérrez, y Gajardo-
Espinoza (2020) se mostró al descubierto tras las situaciones de
brechas digitales fue la “saturación de deberes”, en la que además
de permanecer en casa los y las alumnas tenían el deber de asistir
a las clases online y dedicar un tiempo extra a las actividades
mandadas, algo que acentuó la saturación en los entornos
familiares.



Además,
dadas las características circunstanciales durante este periodo se
produce un incremento en la necesidad del uso de diferentes
diapositivas, así como de plataformas y/o apps para continuar de
manera adecuada el ritmo de las clases online.



Tras el
análisis exhaustivo y la obtención de datos cuantitativos llegaron
Díez-Gutiérrez, y Gajardo-Espinoza (2020) a la conclusión de que
uno de cada tres alumnos/as carece de Internet de calidad por lo
que sufrían una mayor saturación o impedimento para el seguimiento
de las clases, así como de la realización de las
actividades.



A modo
sumativo a la brecha digital, hay que tener en cuenta la brecha
social como eje principal de acceso a las tecnologías ya que las
familias que tiene recursos más reducidos han tenido una mayor
dificultad incluso al acceso a clases por falta de dispositivos
tecnológicos, por lo que han tenido que acceder a las clases a
través del dispositivo móvil, que aumenta el cansancio y la fatiga
visual. Esto también repercute en el entorno en los que se han
podido ver afectados por el clima, la luz o la ausencia de espacios
adecuados para el estudio (Díez-Gutiérrez, y Gajardo-Espinoza,
2020).



Por un
lado, existe un sector de la población que tiene una visión
positiva de la situación dado que opinan que será un impulso a la
transformación social a causa de la toma de consciencia como
elemento acelerador.



Por otro
lado, existe una visión más negativa e incluso nostálgica ante la
nueva realidad ya que opinan que la situación de pandemia y el
Estado de Alarma han supuesto un cambio drástico en la dinámica
social, que no volverá a ser como antes.



Ante el
cierre inminente Díez-Gutiérrez, y Gajardo-Espinoza (2020) señalan
que hay que tener en cuenta los recursos que tienen las familias,
donde un dato a destacar es que 2,1 millones de menores viven en
situación de pobreza y exclusión social por lo que se han visto
ante una realidad distorsionada de su hábito de estudio y sus
posibilidades de mantener el ritmo en cuanto presenta frustraciones
incluso en el acceso a las clases. Otros datos relevantes e
informativos para tener una visión más amplia de la situación son,
que más de cien mil hogares admiten no poder permitirse pagar el
acceso a internet al igual que medio millón de niños y niñas no
disponen de ordenadores en sus casas.



En
segundo lugar, la situación de pandemia ha reforzado la situación
de desigualdad social ya existente, entre otras variables y
enfocándose en el ámbito educativo, por la brecha digital. Tras el
estudio realizado se ha determinado que al menos el 38% del total
de la muestra ha presentado grandes dificultades para continuar y
progresar de manera adecuada durante el curso académico. La brecha
que se ha reflejado no solo atiende a la cantidad o la carencia de
los recursos, sino que también presta atención al tiempo que se le
ha podido dedicar, así como a la situación emocional. De este modo
se pretende medir, pese a su gran dificultad, el impacto producido
durante el confinamiento para que sea abordado desde la pedagogía
(Díez-Gutiérrez, y Gajardo-Espinoza, 2020).



Entre
otras propuestas, la más destacada con el 46% de apoyo por parte de
la muestra, es la de la realización de talleres y actividades “de
ocio y deportivas” para que se abrieran otros espacios en los que
se puedan reforzar los contenidos académicos de un modo
lúdico.



Como
último punto crítico, Díez-Gutiérrez, y Gajardo-Espinoza (2020)
señalan la importancia del recuerdo para la iniciación de un nuevo
ciclo más comprensible dándole más voz al colectivo de jóvenes
estudiantes en los que, además de su vida educativa, se tenga en
cuenta su bienestar físico-emocional. Así como la necesidad del
reconocimiento de las labores realizadas por las familias, los
estudiantes y los equipos de docentes por su esfuerzo y
dedicación.








DEL CONFINAMIENTO A
LA DESESCALADA.



Desde
marzo de 2020, los centros educativos vivieron una situación de
excepción dada la pandemia del Covid-19 que provocó el cierre de la
actividad educativa presencial. Como única opción ante esta nueva
realidad se instauró la modalidad online, desde casa, por lo que
muchas familias se vieron afectadas, acentuando de manera
exponencial la brecha digital y, por lo tanto, una nueva brecha
social.



Desde
Ortega y Romero (2020) se plantea la necesidad de la instauración
de nuevas políticas inclusivas que hagan frente a esta nueva
realidad y el posible rebrote del virus en las que se trate de
buscar solución a las carencias de recursos que presentan las
familias y el alumnado.



Para la
adecuación y el seguimiento del curso escolar es importante
atender, además de la adquisición de los dispositivos y la conexión
a Internet, a los diferentes contextos socio-familiares donde se
desenvuelve el alumnado, así como a la posible solución en los
hogares para el óptimo progreso en el telestudio.



Tal y como señalaron Ortega
y Romero (2020) “el gran impacto social causado por la pandemia no
ha hecho más que evidenciar y agravar las desigualdades sociales en
todos los ámbitos” (p. 96).



Con este
análisis realizado por Ortega y Romero (2020), se pretende
visibilizar la desigualdad de oportunidades en el escenario por
Covid-19 y la necesidad urgente de hacer un replanteamiento del
sistema educativo en el que, desde la educación, se atienda a más
variables más allá de los contenidos didácticos para que este sea
más inclusivo y comunitario.



Tras el
confinamiento del estado de alarma vino el proceso de desescalada,
que enmarcaría a la educación en una etapa del desconfinamiento.
Las fases fueron las siguientes:



	
Durante la
fase 0 tuvo diferencias mínimas en el ámbito educativo ya que
permaneció el cierre de los centros y la educación online o a
distancia.


	
En la fase 1,
pese a que el telestudio se mantuvo, comenzaron a reabrir centros
en los que se procedió a su desinfección y acomodamiento, aunque
podían acceder el personal auxiliar y los docentes para realizar
sus tareas administrativas.


	
En la fase 2,
se volvió a la presencialidad en algunos centros de manera
voluntaria pese a que tuvieron que optimizar los espacios, pues no
podían acoger al alumnado completo en un mismo espacio y tiempo, y
reforzaron las medidas de seguridad.


	
Finalmente, la
fase 3 de la desescalada se basó en las actividades de refuerzo
online o dirigidas ya que, el fin del Estado de Alarma coincidió
con el fin del curso académico el día 21 de junio de 2020, por lo
que el sistema educativo no estuvo activo en la llegada de la
“nueva normalidad”.
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EDUCACIÓN EN TIEMPOS DE PANDEMIA.



Antes de
adentrarnos en la educación, vemos necesario dar una breve
explicación sobre el Covid-19. Como dicen Cobo-Rendón,
Vega-Valenzuela y García-Álvarez, (2020):



El 20 de
enero de 2020 la Organización Mundial de la Salud (OMS) catalogó a
la enfermedad del coronavirus SARS-CoV-2 (Severe acute respiratory
syndrome coronavirus) o COVID-19 como pandemia. El brote de este
virus es considerado como emergencia de salud global, basada en las
crecientes tasas de casos positivos y de fallecimiento debido al
contagio, situación que en la actualidad sigue en aumento.



Una
amplia gama de estrategias han implementado los gobiernos para
hacer frente a esta pandemia, las medidas más comunes incluyen
campañas de información de salud, aislamiento, restricciones en la
movilidad de las personas, el cierre de instituciones educativas y
aeropuertos, inversiones de emergencia para los centros de salud,
entre otros. Estos cambios han exigido a las personas modificar sus
estilos de vida para desarrollarlos en mayor medida dentro de sus
hogares. (p.278-279)



Ahora nos
adentraremos en la educación, tanto antes como después de la
aparición del Covid-19 y, en aquellas modificaciones que se ha
tenido que llevar a cabo para mejorar la situación social de
salud.



Basándonos en Talavera y Junior (2020), la
educación es una ciencia tanto de carácter teórico como práctico. A
través de la educación, los individuos pueden aprender una serie de
conocimientos, comportamientos, cultura, valores, y formas para que
este pueda desenvolverse en la sociedad, es decir, habilidades y
capacidades para lo largo de la vida. La educación se clasifica en
formal, que es aquella transmitida por las instituciones educativas
que generan un aprendizaje estructurado por medio de programas y
que al final se consigue un certificado de haber cumplido aquellos
requisitos de cada etapa; y no formal, que es aquella actividad
educativa que se lleva a cabo fuera del ámbito formal y que es
complementaria a esta, no se obtiene ningún certificado.



Debido a
la aparición del Covid-19, la educación ha tenido que ser
modificada para ajustarse a las necesidades del nuevo escenario
formativo. De las escuelas llenas han pasado a estar vacías y las
casas ahora se han convertido en el nuevo escenario de
aprendizaje.



Como bien
dice Talavera y Junior (2020):



Ante esta
nueva realidad, la importancia de la educación en el siglo XXI se
debe caracterizar, no solo por la transmisión de conocimientos,
debe aportar en el fomento de valores que ayuden a construir la
sociedad, eso puede ser posible a través de recursos tecnológicos.
(p.178)



Como dice
Hurtado (2020) citado en Talavera y Junior (2020):



La
educación tecnológica es reconocida como parte de las nuevas
reformas educativas de cada país, la cual se intenta desarrollar
desde la edad de preescolar hasta Media General Técnica,
sosteniendo un modelo de pensamiento que relacione el “ser” con el
“hacer”, para que los estudiantes posean una formación integral que
facilite las herramientas para la comprensión del medio artificial,
y logren habilidades, destrezas y aptitudes donde se perfeccione el
razonamiento, la creatividad, organización y planificación.
(p.178)



De
acuerdo con Talavera y Junior (2020) de nuevo, en la educación
tecnológica se considera eje fundamental el desarrollo cognitivo,
estratégico y racional de los estudiantes a partir del uso de
herramientas y recursos tecnológicos. Debido a esta incorporación
de la tecnología en la educación, se desarrollan habilidades
específicas en los/as estudiantes/as que le permite una formación
integral y le ofrece herramientas para su preparación.



Además,
la metodología cambió, a causa de la transformación de la educación
presencial a la virtual. También, los/as docentes y los/as
estudiantes deberán estar dispuestos a un cambio. En la educación
presencial, los docentes llevaban a cabo clases magistrales y
recursos memorísticos, pero ahora deben de ser creativos ya que la
educación es virtual. Si el docente no se transforma e intenta dar
una clase tradicional en un sistema virtual esto no dará buenos
resultados ni el fruto que se espera en cuanto al aprendizaje de
los/as estudiantes. Los/as estudiantes también tendrán que cambiar,
como dice Kemelmajer (2020) citado en Talavera y Junior (2020),
“deberían estar dispuestos a cambiar los modelos tradicionales y
encontrar roles más participativos para que esta situación que se
dio en la emergencia se traduzca en un cambio a nivel educativo que
perdure” (p.179). Esta transformación deberá ser fomentada desde la
escuela, a partir del docente, y llevar a cabo acciones que motiven
a los/as estudiantes a dejar lo tradicional.



Según
Hurtado (2020) citado en Talavera y Junior (2020):



Desde
luego, la nueva era ha cambiado la noción que se posee sobre
educación, ya que esta deja de poseer un modelo de
enseñanza-aprendizaje clasificado, en donde no existe la línea
imaginaria de espacio y tiempo; además, hace uso de nuevas
herramientas educativas, como la tecnología, que propicia el acceso
a la información in situ, pero que a su vez debe usarse de manera
consciente, haciendo uso de la razón, el pensamiento crítico y la
comunicación como una ventaja. (p. 180)



Rol del profesorado y los/as estudiantes en la educación
virtual.



Según
Lovón y Cisnero (2020), la pandemia del Covid-19, ha cambiado la
forma de impartir las clases y tanto el alumnado como el
profesorado han tenido que ajustarse por completo a la educación
virtual, lo cual ha provocado cambios en los métodos de
aprendizaje, los roles de los miembros del sistema educativo, entre
otras cosas.



Basándonos en Chapaupart, Corredor y Marín
(1998), y Silva (2010) citado en Lovón y Cisnero (2020), se ha
cambiado la palabra “profesor” por la de “tutor”, ya que de acuerdo
con Silva (2010), y Bolívar y Dávila (2016) citado en Lovón y
Cisnero (2010), el profesorado debido a la virtualidad, ha dejado
de ser el protagonista y única fuente de información, porque los
estudiantes disponen de muchas otras alternativas para conseguir
información, por lo que esto implica que el profesorado se
convierte en orientador de los/as estudiantes, el cual entre ambos
forman los conocimientos de los/as estudiantes. Asimismo, destacar
que las funciones que según Alonso y Blázquez (2016) citado en
Lovón y Cisnero (2020) desempeña el docente virtual son la función
de docente, de orientación y técnica. Además, es fundamental de
acuerdo con Novea y Pirela (2020) citado en Lovón y Cisnero (2020),
que los docentes enseñen con empatía y entusiasmo a los/as
estudiantes.



Por otro
lado, siguiendo a Chapaupart, Corredor y Marín (1998) citado en
Lovón y Cisnero (2020), el alumnado ha pasado de ser un
“estudiante” a ser un “aprendiz”. Estos/as se convierten en los
protagonistas del sistema educativo, y elaboran sus propios
conocimientos, orientados por el tutor.










INFLUENCIA DEL
COVID-19 EN LAS CLASES ONLINE DE LOS/AS ESTUDIANTES
UNIVERSITARIOS.



La
enseñanza virtual ha tenido fuertes repercusiones en los/as
estudiantes, esto podemos observarlo atendiendo al estudio
realizado en la Región de Apurímac por los autores Ascue y Loa
(2021). En dicho estudio se puede dar cuenta de las repercusiones
en cuanto al estrés académico, a la sobrecarga de tareas, y al
estrés que les producen las evaluaciones y el tiempo que les
brindan para estas. En todos estos casos el estrés es alto,
superando el 50% de los estudiantes que lo presentan, lo cual es un
dato llamativo y alarmante.



Por otra
parte, siguiendo a De la fuente y Amate (2019) citado en Ascue y
Loa (2021) cabe destacar su investigación en la cual se observa una
relación de interdependencia entre el estrés y las reacciones
conductuales y fisiológicas, que dan a un resultado de aprendizaje
menor, por lo cual apuntan que es importante preparar al alumnado
en estas situaciones.



Cabe
destacar que el estudiantado universitario con discapacidad también
ha tenido problemas con las clases online, al igual que el
estudiantado universitario sin discapacidad. Según Moreno-Rodríguez
(2020), el acceso a la información de los/as estudiantes sordos ha
sido más difícil debido a que la interpretación de signos ha sido
más complicada. Asimismo, estos/as estudiantes en los exámenes,
tienen menos oportunidades de logro ya que no se les examina en su
lengua natural, es decir, la de signos, sino que se evalúa su
capacidad de expresión en la lengua castellana, es decir, su
segunda lengua, en vez de evaluar sus aprendizajes.



Siguiendo
con Moreno-Rodríguez (2020), el estudiantado universitario con
problemas visuales, tiene un acceso a la información o los
materiales más reducido de lo habitual, además, el profesorado al
no disponer de buenas habilidades para comunicarse telemáticamente
con el alumnado, pues provoca a estos una dificultad en cuanto al
seguimiento de las explicaciones. Pero cabe destacar, que los/as
estudiantes con esta discapacidad, saben utilizar mejor las
tecnologías que la mayoría de los/as estudiantes sin
discapacidad.










INFLUENCIA DEL
COVID-19 EN LAS CLASES ONLINE DEL PROFESORADO UNIVERSITARIO.



Siguiendo
el estudio realizado por Del Castillo-Olivares y Del Castillo
Olivares (2021) podemos conocer el impacto que ha tenido el
confinamiento en casa en su situación laboral, dicho de otro modo,
las repercusiones que ha causado el método de las clases online en
el profesorado; ya que han sido sometidos a cambiar la metodología
y evaluación. Entre los resultados del estudio realizado,
encontramos repercusiones como la alta vulnerabilidad vírica, es
decir, la mayoría de los/as profesores/as tienen a su cuidado
personas mayores de 65 años, enfermos por otras causas o menores
escolarizados que necesitan una atención escolar diaria.



Otra de
las repercusiones que señalan Del Castillo-Olivares y Del
Castillo-Olivares (2021) es la escasez de recursos a la que apunta
el profesorado, ya que muchos de ellos han tenido que recurrir a la
compra de instrumentos como cámaras, micrófonos, etc. Además, hacen
hincapié en la necesidad de formación, debido a que consideran
imprescindible que les proporcionen medios para la adaptación a la
enseñanza en línea.



Otro
aspecto a señalar sería el tiempo dedicado a su trabajo de forma
telemática, este ha aumentado de manera cuantiosa debido a
contestaciones de correo electrónico, tutorías, etc. Asimismo, los
estudiantes reclaman una evaluación adaptada a la situación, lo
cual para el profesorado supone una dificultad en la adaptación de
la metodología, ya que apuntan que la evaluación es un proceso
esencial de la enseñanza mediante el cual se entienden el sentido y
los fundamentos del profesorado.










CONSECUENCIAS
POSITIVAS Y NEGATIVAS PROVOCADAS POR EL COVID-19 EN LA VIDA
ACADÉMICA.



Haciendo
referencia a Cobo-Rendón, Vega-Valenzuela y García-Álvarez (2020)
podemos apuntar que multitud de estudios determinan que desde el
comienzo de la pandemia se ha producido un aumento de ansiedad,
depresión y estrés, es decir, un debilitamiento en la salud mental
de las personas.



Centrándonos en el ámbito educativo, este cambio
ha supuesto una situación de cambio estresante para los/as
estudiantes, ya que deben adaptarse al nuevo contexto educativo y a
su método de aprendizaje. Siguiendo en la misma línea de los
autores mencionados anteriormente, señalando investigaciones
respecto a salud mental la situación económica y la demora en las
actividades académicas constituyen dos factores que propician la
aparición de consecuencias negativas como la ansiedad, síntomas
depresivos y estrés postraumático, dificultad para conciliar el
sueño, sentimiento de miedo. Apuntan que las consecuencias del
Covid-19 a nivel psicológico podrían ser graves, ya que se ha
detectado un aumento significativo de los niveles de ansiedad,
depresión y estrés, como bien hemos señalado anteriormente.



Lo
señalado hasta ahora ha tratado de consecuencias negativas del
Covid-19 en los/as estudiantes universitarios/as. Pero cabe
destacar, que también existen algunas consecuencias positivas.
Siguiendo a Rugeles, Mora y Metaute (2015) citado en Lovón y
Cisneros (2020) entre las consecuencias positivas producidas por el
Covid-19 en los/as estudiantes universitarios/as encontramos que
han desarrollado la capacidad de organización y de la
autodisciplina, ya que poseen de mayor libertad. Asimismo, se ha
demostrado según Tejedor, Cervi, Tusa, y Parola (2020), que los/as
estudiantes con el cambio de la docencia presencial a la docencia
online, gestionan mejor el tiempo y además, tienen más autonomía y
flexibilidad.



Centrándonos ahora en el profesorado, a pesar de
las consecuencias negativas mencionadas en el principio de esta
apartado; siguiendo a Del Castillo-Olivares y Del Castillo-
Olivares (2021) una de las consecuencias positivas producidas por
el Covid-19 es que el método de enseñanza virtual ha surgido como
una oportunidad para reconsiderar el sentido y la metodología de la
evaluación, ya que se está viviendo una situación en la cual han
surgido nuevas experiencias como por ejemplo los trabajos por
proyectos, los estudios de caso, diarios, portafolios, etc. Por
último, queremos destacar como apunta Carmona (2017) citado en Del
Castillo-Olivares y Del Castillo-Olivares (2021) que, para
experimentar buenas prácticas, un factor esencial es adoptar nuevas
metodologías en línea.










MÉTODO.



Para
obtener información de la influencia del Covid-19 en la vida
académica nos hemos centrado en la población universitaria,
englobando tanto a docentes como al alumnado principalmente de
Andalucía, aunque cabe destacar que hay algunos/as estudiantes de
otras Comunidades Autónomas como del País Vasco, Castilla y León...
Haciendo referencia a un rango de edad de 18 años en adelante en
los/as estudiantes, mientras que en el profesorado de 20 años en
adelante.



La
metodología que vamos a llevar a cabo es una metodología
cualitativa por diferentes aspectos. El primero de ellos, es que la
finalidad de nuestra investigación se basa en interpretar y
describir datos sobre un tema específico. El segundo, es que
nosotras como investigadoras nos hemos implicado en el estudio, es
decir, en la realidad de las personas encuestadas que son las que
vamos a estudiar, en este caso profesorado y alumnado
universitario. El tercer aspecto, es que nuestra investigación se
apoya más en palabras que en cifras, aunque no se descartan estas
últimas porque hablamos de porcentajes en este caso de lo que hemos
obtenido en los cuestionarios.



Asimismo, nuestra
investigación pertenece al paradigma socio-crítico, ya que hemos
realizado un análisis de las transformaciones sociales y nos hemos
implicado en la investigación intentando buscar varias soluciones
al problema planteado.



Basándonos en nuestra población, esta tiende al
infinito debido a que las edades de las personas a las cuales les
realizamos estos cuestionarios son muy variadas, el nivel de
confianza es de un 95% y la precisión es de 5%. Todo esto da un
tamaño muestral de resultados el cual es 73 cuestionarios. A la
hora de realizar los cuestionarios hemos llegado a obtener 102
respuestas por parte del alumnado, mientras que por parte del
profesorado hemos alcanzado 27 respuestas, ya que nuestro acceso a
esta última muestra ha estado limitado. Por lo que en cuanto a lo
que alumnado se refiere si hemos alcanzado el nivel de confianza
estimado, cosa que por el contrario con los/as docentes no ha
sucedido.



Como
instrumento para la obtención de información hemos utilizado dos
cuestionarios, uno dirigido a los docentes y otro al alumnado.
Antes de indagar un poco más en la metodología que hemos utilizado
debemos atender al concepto de cuestionario.



Haciendo
referencia a García (2003) el cuestionario es un proceso clásico de
las ciencias sociales que se utiliza para producir y registrar
datos; es una técnica de evaluación con la cual podemos acceder
tanto a valores cuantitativos como cualitativos. La principal
característica de este elemento es que se realiza de manera
impersonal, ya que a diferencia de la entrevista no es “cara a
cara”. La finalidad de este instrumento es extraer sistemáticamente
y de manera ordenada datos acerca de la población objeto del
estudio.



Asimismo,
señalando a Pérez Juste (1991) citado en García (2003), el
cuestionario se basa en una serie de preguntas de diversos tipos,
tanto cerradas como abiertas, sobre información relevante en una
investigación; además, se puede enviar de diversas formas, una de
ellas mediante correo.



Como
podemos observar, el cuestionario es un elemento que nos permite
obtener información fiable y de manera sistemática, es por ello que
lo hemos utilizado como instrumento para nuestra
investigación.



En este
caso, como ya apuntamos anteriormente, hemos utilizado dos
cuestionarios. El cuestionario dirigido a los/as estudiantes está
compuesto de 25 ítems, de los cuales los cinco primeros
corresponden a los datos sociodemográficos (sexo, edad, curso/s,
grado/s y universidad/es), mientras que los 20 ítems restantes
hacen referencia a preguntas de interés para la
investigación.



En cuanto
al cuestionario destinado a los/as docentes, está formado por 17
ítems, los cinco primeros referidos a los datos sociodemográficos
(sexo, edad, facultad/es, grado/s y universidad/es); mientras que
los 12 ítems restantes corresponden a preguntas de interés en
cuanto al tema a tratar en el estudio.



Ambos
cuestionarios los hemos elaborado mediante la plataforma Google
Form, la cual nos ha permitido que la recolección de datos haya
sido mucho más rápida que manualmente. En cuanto a la difusión, la
hemos realizado mediante las redes sociales WhatsApp, Instagram y
Twitter; esto nos ha permitido llegar a una población mucho más
amplia, destacando que hemos obtenido respuestas desde fuera de
Andalucía, nuestra Comunidad Autónoma.


OEBPS/Fonts/CrimsonTextitalic.ttf


OEBPS/Fonts/Montserrat700.ttf


OEBPS/Fonts/CrimsonText700italic.ttf


OEBPS/Fonts/CrimsonText700.ttf


OEBPS/Fonts/Montserratregular.ttf


OEBPS/Fonts/IstokWebitalic.ttf


OEBPS/Images/bod_cover.jpg
INVESTIGANDO SOBRE LA

PANDEMIA EN
JOVENES
UNIVERSITARIOS

Encarnacidn Pedrero-Garcia

Esther Ferndndez-Mdarquez
(Coords)






OEBPS/Fonts/CrimsonTextregular.ttf


